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    “Cuando yo me casé contigo, yo pensé que sería para siempre”.


    “Yo también lo pensé, pero se acabó”.


    “¿Cómo se acabó si era para siempre?


    “Terminó”.


     


    “Yo no sé a dónde quieres llegar”.


    “Pero tú nunca me preguntaste”.


     


    “¿Puedes quedarte con los niños hoy?”


    “Dile a tu madre que yo solo hago lo que el juez determinó”.


     


    “¿Quién es aquella mujer, que estaba aquí contigo?”


    “Es mi esposa”.


    “¿Hace cuantos años estas casado?”


    “Hace 20 años”


    “¿Con la misma mujer?

  


  
    Prólogo en forma de manifiesto


    Para que este país vaya bien


    CALLAR DELANTE DEL ERROR ES CONTRIBUIR A SU AVANCE.


    La banalización de las relaciones sexuales pre y extramatrimoniales y la espectacularización de las llamadas “producciones independientes” (madres in vitro) sin duda contribuyen junto con el contexto individualista, hedonista y relativista de nuestra cultura, a que el comportamiento una vez considerado promiscuo e infiel se vuelva socialmente aceptable, no importando el elevado precio que nos cuesta.


    En nombre del placer a cualquier costo, son olvidados hasta los dramas individuales, transformados en números capaces de aterrar las consciencias ciudadanas, como por ejemplo, los que muestran que cada año 35 mil niñas con menos de 14 años se convierten en madres y que de cada cuatro partos uno es protagonizado por una adolescente o que por cada 6 abortos realizados en Brasil uno es realizado a una adolescente.


    ¿Debemos considerar esto normal?


    No, no debemos. Debemos, como cristianos, repetir que la familia hace parte del propósito divino para la felicidad de los individuos y de la sociedad y que quién quiera ser feliz debe buscar vivir según los principios que el Señor de la historia hizo registrar en la Sagrada Biblia.


    Debemos insistir en la afirmación de que la familia tiene su fundamento en el matrimonio monógamo pero hecho para durar toda la vida.


    Su propósito es proveer la satisfacción de las necesidades humanas de comunicación, educación, compañerismo, seguridad y preservación de la especie. Este propósito original fue desfigurado, cuando el hombre escogió libremente alejarse de Dios y de sus principios. Los resultados no son visibles a diario. Pero no debemos acomodarnos delante de ellos. Antes, debemos buscar cumplir el propósito de Dios para los casados y sus hijos.


    Por esto, nuestras iglesias deben exhortar a las familias a hacer todo lo que legalmente sea posible para evitar su propia desintegración.


    Entre sus cuidados están:


    
      	Un crítica profunda, que les permita ver la fallas en la consecución de los propósitos establecidos por Dios para las familias en todas las épocas y lugares;


      	Una aguda conciencia crítica, capaz de convertirlos en mejores ciudadanos y a consumir menos valores equivocados, a veces verdaderas porquerías que atrapan las mentes, como por ejemplo, la falsa noción del infelizmente clásico slogan de “es prohibido prohibir”;


      	Un sólido compromiso con el cambio, si existe esta necesidad en su interior, podría visualizar un nuevo comienzo con motivos válidos sobre los cuales vale la pena invertir, con información, educación, diálogo y coherencia, contenidos capaces con referencias claras e instrucciones seguras;


      	Una disposición valiente para buscar ayuda en la superación de dificultades familiares, aunque esto cueste un alto precio de humildad.

    


    Nuestras iglesias también deben exhortar a los propietarios y profesionales de los medios de comunicación a tener una postura menos banal. Es propio de quienes trabajan en ellos pensar que sus esfuerzos influencian poco el comportamiento de las personas ya que solo retratan la realidad. Se trata de una visión corporativa, que defiende la libertad apenas para un extremo de la producción. Del lado de la recepción, no faltan aquellos que, equivocadamente, proponen la censura. Brasil ya vio que ésta, además de atentar ferozmente en contra de los derechos fundamentales del ser humano, no funciona. Fue en la época de la censura más celosa, por ejemplo, que se produjeron las llamadas pornochanchadas “porno comedia”, puerta por la cual el homosexualismo fue banalizado y “aceptado” en el país.


    Necesitamos, por lo tanto, responsabilidad por parte de los medios, incluyendo a los dueños y productores. Esa responsabilidad vendrá cuando los tele-espectadores dejen de ser pasivos, para asumir los papeles propios de personas educadas que no renuncian a lo que les es esencial: la conciencia crítica. Estamos lejos, infelizmente, de esta percepción, razón por la cual, por ejemplo, no llegamos aún a boicotear con eficiencia ningún programa de televisión o producto, que juzguemos irrespetuoso a los valores en los cuales creemos. Cuando mucho, protestamos en silencio, gesto inútil delante de la retórica elocuente del mal.


    Es una actitud responsable, por ejemplo abrir espacio, sin ridiculizarlos, para que aquellos que defienden la familia y proclaman los valores de la monogamia heterosexual, de la castidad y de la fidelidad conyugal.


    De igual modo, nuestras iglesias deben exhortar a los gobernantes a no abdicar de su función educativa, pero no solo por los eventuales prejuicios que las prácticas contrarias a la preservación de la familia provocan en el sistema de seguridad social. Le corresponde al gobierno la valentía de respetar las libertades individuales, proveer a la sociedad ideas y programas capaces de hacer a las personas más sanas y saludables.


    En cuanto a nosotros, busquemos vivir según los patrones que proclamamos, sin desistir, aunque a veces nos sintamos asaltados por la sensación de estar marchando en contra de la corriente. Al final, solo cambiará el mundo que no se conforme con los valores de su tiempo, aunque seamos estúpidamente unánimes.


    Prosigamos pidiendo a Dios por nuestras propias familias y continuemos disponiéndonos a vivir conforme a los propósitos que Él tiene para nosotros.


    Ninguno de nosotros logra tener la familia que le gustaría. Por mejor que sea nuestra familia, nos gustaría que fuera aún mejor.


    Quiero desafiar a los que están satisfechos con su familia a no quedarse satisfechos y quiero desafiar a los que están insatisfechos a no desistir de ella.

  


  
    Parte 1


    La familia y su debilidad
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    El mito de la familia perfecta


    MI FAMILIA ES ASÍ PORQUÉ YO SOY ASÍ.


    Miente aquel que dice que es fácil vivir en familia. Miente el que dice que se puede vivir sin familia. Nadie escoge la familia de la que hace parte. El hijo no escoge el padre que va a tener. El hermano no escoge a su hermano. Son todos de una misma familia, pero nadie pidió estar allí. Es por esto que el sabio de la Biblia admite que puede haber amigos más cercanos que hermanos. Esto, no obstante, no es lo ideal.


    En una familia, las personas son diferentes. Un padre cría a sus hijos de modo aparentemente igual, pero ellos son diferentes unos de los otros. Un hermano que tiene otros hermanos tiene que relacionarse de diferentes formas con ellos. Cada persona tiene sus preferencias. A unos les gusta la matemática y a otros les gusta la música. Cada uno tiene su temperamento. Unos son callados y otros son extrovertidos. Esas diferencias deben ser respetadas y hasta igualmente valorizadas. Son ellas las que convierten a la familia en el lugar ideal para el desarrollo de las personas.


    En una familia todos están creciendo. Los padres crecen como personas, como esposos y como padres. Así debe ser. Los hijos crecen como personas, como hijos y como hermanos. Qué bueno. Por esto, ocurren las crisis. Solo pasan por crisis aquellos que están creciendo y quien está creciendo está viviendo realmente.


    Los otros están tan solo haciendo como si vivieran... Necesitamos mirar las crisis como oportunidades de crecimiento. No solo debemos verlas como si fueran a acabar un día. Ellas solo pasaran si nosotros crecemos. Si nos quedamos parados, podemos hundirnos en ellas.


    En la familia no hay máscaras. La raíz de las tensiones familiares es precisamente en que dentro de ella nadie usa maquillaje. En ella no nos colocamos la mejor ropa. Nosotros somos lo que somos. Y como todos son lo que son, los choques ocurren. Hay choques, pero hay verdad. En otros ambientes, por culpa de las convenciones sociales, hay menos choques y también menos verdad. Esto no quiere decir que podemos mantener la mala cara todo el día... Nuestro derecho de permanecer con mala cara tiene límites. La madurez no es una cosa fácil. Tal como en la vida cristiana. Oímos con placer que Jesús es manso y humilde. Pero cuando el Señor nos pide que llevemos su cruz, ponemos mala cara, como Pedro, decimos que no lo conocemos.


    Cuando el Maestro dijo algunas cosas duras sobre el matrimonio (Mt 19:1-12), los discípulos reclamaron que él estaba siendo demasiado radical. Su respuesta fue: El que sea capaz de recibir esto, que lo reciba. (Mt 19:12).


    Vivir en familia no es para esposos que se separan al llegar los obstáculos en la relación. No es para padres que no saben amar a sus hijos. No es para hijos que no tienen placer en respetar a sus padres.


    El patrón bíblico para la vida en familia es realmente muy elevado, pero el que lo sigue será feliz. La familia que busque éste patrón solo será separada por la muerte.


    No existe familia perfecta.


    Éste es un mito que debe ser derrumbado. Es como el jardín del vecino, cuyos pastos parecen siempre más verdes que el nuestro.


    Es como el plato en la mesa del vecino, cuya comida parece siempre más sabrosa que la nuestra.


    A veces, los hijos miran a ciertos padres de sus compañeros y dicen: - ¡Ah, si yo tuviera un papá como ese! A veces, los padres miran otros hijos tan bien portados, tan aplicados, y suspiran: - Ah, si yo tuviera hijos como estos. A veces una esposa mira a otro hombre y reclama: - ¿Por qué no tengo un marido como ese? A veces, un marido mira a otra mujer y se lamenta: - ¿Por qué no tengo una esposa como esta, tan dedicada, tan atenta, tan amorosa? No importan las familias de los otros, que conocemos superficialmente, pero sí la nuestras, que conocemos a profundidad.


    Nuestros problemas, a veces, dentro de la familia se deben al hecho de que toda hora es la hora de la verdad. Es el lugar en que realmente crecemos porque allí nosotros somos lo que somos. Nuestras familias no son perfectas, pero son nuestras familias. De hecho, cuando convivimos con una familia, hasta con aquella que juzgamos perfecta, vemos que en ella hay imperfecciones. Las imperfecciones son parte de la naturaleza humana. Así como no hay personas perfectas, no hay familias perfectas.


    No fue el mundo moderno el que inventó los conflictos en la familia. Ocho siglos antes de Cristo, por ejemplo, el poeta Hesíodo lamentaba que sus hijos no respetaran a sus padres...


    Problemas familiares - nosotros sabemos - existen desde que las familias se construyeron. La misma Biblia está repleta de situaciones reales que nos muestran problemas reales de familias reales. Algunas relatan situaciones de convivencia más trágicas que la que cuentan las novelas.


    Ya en la primera familia, Adán y Eva se desentendieron de su pecado de desobediencia en contra de Dios. Abraham, el padre de la fe, para las exigencias de su esposa Sara, expulsó de casa a una de sus esposas y lanzó a su hijo Ismael a la muerte en el desierto.


    Isaac, el hijo de la promesa de Dios, no logró ser respetado en su vejez y fue engañado, con el apoyo de su esposa Rebeca, por uno de sus hijos que terminó amenazado de muerte por su propio hermano engañado y tuvo que huir.


    Jacob, el fundador de una nación que sería una bendición de Dios para el mundo entero, tuvo hijos capaces de unirse para vender como esclavo a uno de sus hermanos, informar al padre que había muerto y después, llorar en familia ríos de lágrimas.


    Moisés y Siporá guardaron silencio en frente de la educación de su hijo, que fue víctima de violencia física resultado de su desinterés.


    Aarón, el portavoz, el ejecutivo de Moisés, tuvo que pasarse en seco la muerte de dos de sus hijos, ambos sacerdotes que trajeron a la presencia de Dios un fuego extraño.


    Al respecto de tales ejemplos, como podrían multiplicar nuestras experiencias personales, si aún cultivamos la idea de una familia perfecta.
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    Valores cambiados


    VIVIR EN FAMILIA ES COMO DORMIR CON EL ENEMIGO.


    Los verdaderos enemigos de la familia no son la televisión, con sus espectáculos y valores, ni el estilo de vida contemporáneo, que nos empuja al individualismo y al consumismo. Los verdaderos enemigos de la familia están dentro de la propia familia.


    Como el título de la película, vivir en familia es como dormir con el enemigo.


    Tendemos a la auto-victimización, en el plano personal y en el plano familiar. En lo personal, nosotros siempre nos creemos víctimas de algo, sea de la falta de solidaridad o la falta de interés en nuestras vidas por parte de otros. En el plano familiar, justificamos que nuestra familia no va bien porque las presiones externas son demasiado fuertes...


    Los enemigos


    Sin embargo, nuestros peores enemigos somos nosotros mismos, con nuestros pensamientos y gestos. De igual modo, los peores enemigos de la familia son pensamientos y gestos cuyos autores están en la propia familia. Esto no quiere decir que no debamos considerar los enemigos externos, que no son pocos. Antes, queremos recordar que, como son externos, ellos están en segundo lugar.


    Enemigo 1


    Supremacía del principio del placer sobre el principio del deber


    El principio del placer es propio de los pequeños. Es pequeña la familia (o los miembros de la familia que...) está esclavizada al principio del placer (en que todo mundo quiere solo las cosas buenas de las relaciones, como el marido ser despertado cariñosamente por su esposa, como el hijo ser despertado con el desayuno en la cama, como el padre al cual su hijo le quita los zapatos de sus pies...). Grande es la familia que sabe que el deber es esencial para la convivencia y para la sobrevivencia (en la división del trabajo, en la obediencia, en el cuidado con el otro, no oír música a un volumen individual ni tampoco en un volumen colectivo, etc...).


    Vivir solo sobre el principio del deber es algo falso, obsesivo y opresivo. Tarde o temprano la familia va a explotar. Los principios del placer y del deber deben estar en sintonía.


    Enemigo 2


    Confusión entre los valores que son de abajo con los valores que son de lo alto


    De tanto convivir con los valores de este mundo acabamos confundiéndolos con los de Dios, como en la frase “la voz del pueblo es la voz de Dios”. Pasamos a creer que todo es normal, hasta los desvíos (como los comportamientos que la Biblia tacha de inmorales). Pasamos a creer que todo es natural, hasta los absurdos (como un estilo de vida consumista, dictado por los modismos).


    Como somos de este mundo, vivimos según sus valores. Aun así, no podemos olvidar los valores de lo alto (Col 3:1), que son más altos que los de este mundo. Aquí está el problema central de nuestras familias. El apóstol Pablo aplica también estos valores al plano familiar. Los valores de éste mundo no deben habitar en nuestras familias.


    Enemigo 3


    Predominio de la emoción sobre la razón


    El predominio de la emoción sobre la razón hace de la familia un antecedente del infierno. Con él, vienen por ejemplo, el predominio del cuerpo sobre el espíritu.


    Vida familiar saludable es aquella que considera las dos dimensiones de la vida. Debemos indignarnos uno con el otro, pero debemos tener la misma prisa para pedir perdón al otro.


    “Dioses”


    Los pueblos antiguos tenían dioses de sus familias. Nuestras familias no siguen a dioses particulares, pero tienden a seguir ciertos valores que se contraponen a los valores de Dios.


    Aún hoy existen muchos dioses para gobernarnos. Es común decir que la idolatría no se aplica tan solo a otras confesiones religiosas. Todavía, cada uno de nosotros tiende a ser idolatra.


    Cuando Dios se presentó a Moisés para que él lo presentara al pueblo, Dios solo se nombró como el gran “YO SOY”. Dios no quería ser identificado como ningún diosito. Es por eso que Josué recuerda a los suyos que ellos tenían un Dios grande y que no necesitaban seguir a ningún otro. Ciertamente ninguna de nuestras familias sigue a un diosito en ese sentido, pero a veces nos dejamos llevar por algunos valores que se colocan en el mismo lugar de Dios, dioses contemporáneos que no tienen estatua, ni imagen, ni esfinge, pero delante de los cuales nos postramos a veces, en el seno de la familia.


    “Dios” 1


    La prosperidad


    Cuando nacen los hijos, sus padres comienzan a preocuparse con el futuro profesional de ellos. Dejan que ellos escojan sus profesiones, pero quieren que sean “buenas” profesiones (esto quiere decir que sean bien remuneradas, etc...)


    En resumen, los padres quieren que sus hijos tengan más dinero que ellos, más éxito que ellos, como si la felicidad estuviera en ello. Los padres acaban proyectando toda la vida de sus hijos en función de este tipo de ideal.


    Cuando otras personas preguntan por ellos, las respuestas muestran información sobre lo que estudian o estudiarán, que profesión tienen, como han tenido éxito, etc.


    Es claro que los valores están invertidos. La familia no vive en función de valores, que son la dimensión espiritual de la vida, sino en función de resultados. Les importa poco el presente, les importa el futuro. La privación innecesaria en el presente (vivir economizando como un estilo de vida y no por necesidad) es justificada por lo que puede venir en el futuro, como si todos fueran a vivir 130 años. Los padres llegan a estar enfermos y a enfermar a sus hijos por culpa del futuro. De este modo, es una realidad que muchos niños, adolescentes y jóvenes por la vida entera o buena parte de ella se preparan para el futuro. Esto es un equívoco. Veinte años son para vivir intensamente, no solo como una preparación.


    El dios de la prosperidad nos hace desear que nuestros hijos tengan más dinero o éxito de lo que nosotros tuvimos. Hay personas que se privan en el presente para acumular en el futuro que no saben si vendrá. Hay muchos padres, que, en nombre del dios de la prosperidad, perjudican la vida presente de sí mismos y de sus hijos. Que venga el futuro, pero que vivamos ahora el presente.
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